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ANTP_12-01/ Santo Domingo 01-03-2012                           

SEGUNDA PARTE: DISCERNIR LAS FRONTERAS 
La primera parte de nuestra ruta ignaciana nos condujo hacia frutos consoladores, iluminó la fuente de 

nuestras desolaciones y manifestó claras llamadas. Contemplando nuestra historia, reconocimos que nuestras 

consolaciones se manifestaron por el camino de la humildad; nuestras desolaciones, en la falta de profundidad 

espiritual; y las llamadas del Señor nos llegaron a través del diálogo. Humilde integridad, profundidad espiritual y 

diálogo comunitario caracterizan nuestras experiencias fundantes. Ellas constituyen nuestro modo provincial de 

“engancharnos” al Señor. Con ellas podemos enfrentar el reto de discernir adecuadamente el terreno inseguro de las 

fronteras. Si desafiante fue el discernimiento de las experiencias fundantes de nuestra historia provincial y regional, 

no menos será ahora el discernimiento de esta nueva figura (“las fronteras”) a la que nuestra misión está llamada en 

el contexto global actual, como servicio particular a la Iglesia universal1. 

Nuestra materia de elección, las fronteras, es necesariamente incierta, insegura. Porque, como nos alerta el 

Padre General: “¿Qué son las fronteras para nosotros? Es donde sabemos que hay que hacer algo, urgente, pero 

nadie sabe qué exactamente hacer, porque es terreno inseguro... Hay fronteras dentro de las migraciones, dentro de 

la educación, en las ciencias, etc. Allí donde vivimos a profundidad nuestra misión. Pensar que vamos a las fronteras 

y que llegamos a lo seguro, es engañarse. La frontera nos indica lugares difíciles, desprotegidos”.2  El proceso dará 

sus frutos si lo vivimos en humildad, profundidad espiritual y diálogo comunitario. 

También entramos en ambiente de segunda semana de los Ejercicios Espirituales. Ignacio nos recuerda 

que la elección del mayor bien debe estar norteada por la experiencia de la máxima consolación del Señor, cuidando 

mucho de los engaños “bajo apariencia de bien”. Ignacio pide que levantemos la bandera de la pobreza-oprobios-

humildad, nos adentremos en la profundidad de la acción de los espíritus; que pongamos nuestras mociones a juicio 

del tiempo, del diálogo, revisando nuestros apegos, y sobre todo poniendo todo bajo la luz de la contemplación de 

los misterios de Cristo y así desenmascarar posibles falsas consolaciones y tristezas a que el enemigo nos induce.  

Sigamos con la misma metodología de la etapa anterior. Personal y comunitariamente recemos y 

compartamos estas oraciones, hasta el retiro anual de provincia. Pido a los Superiores que envíen a la comisión de 

la ruta ignaciana los “Exámenes de la oración” propuestos para cada oración. Que el Señor nos siga acompañando 

para en todo “amar y servir”. 

                                                                                             Con cariño, Nano sj  
                                                           
1 Fue Benedicto XVI quien introdujo la metáfora de las fronteras para manifestarnos la misión que espera de la 
Compañía hoy. Se trata de la presencia en lugares donde resulta difícil y conflictivo proclamar el Evangelio. De acuerdo a 
su magisterio y a su sensibilidad intelectual, esos lugares conflictivos son: el saber humano, la cultura científica y el 
compromiso por la justicia. El Papa describe las fronteras (el término aparece dos veces en plural en la Alocución dirigida 
a la CG35) como “aquellos lugares físicos y espirituales a los que otros no llegan o encuentran difícil hacerlo” (Alocución, 
n. 2). Cfr. CG35, Decreto 2, “Nuestra Misión, enviados a las fronteras”, nro. 8. 
2 Palabras del P. Adolfo Nicolás a la CPAL, Paraguay, octubre 2010 
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In memoriam del peregrino de las fronteras del Señor: humilde, espiritual y dialogante. 
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INTRODUCCIÓN3 

[EE328] REGLAS PARA EL MISMO EFECTO CON MAYOR DISCRECION DE ESPIRITUS, Y 

CONDUCEN MAS PARA LA SEGUNDA SEMANA.  

Comúnmente, el enemigo de natura humana tienta más debajo de especie de bien cuando la persona 

se ejercita en la vida iluminativa, que corresponde a los ejercicios de la segunda semana, y no tanto 

en la vida purgativa, que corresponde a los ejercicios de la primera semana. [EE10] 

 

[EE329] La primera. Propio es de Dios y de sus ángeles, en sus mociones, dar verdadera alegría y gozo 

espiritual, quitando toda tristeza y turbación que el enemigo induce. Del cual es propio militar contra la tal 

alegría y consolación espiritual, trayendo razones aparentes, sotilezas y asiduas falacias.  
 

La fuente de nuestra verdadera alegría4: Al recordar nuestra historia provincial, nos consuela como don de Dios, 

la humilde integridad de vida de muchos jesuitas. Con suma sencillez vivieron una entrega de gran calidad 

humana y espiritual. Se adaptaron a las necesidades de ese entonces, se encarnaron en la realidad y nos 

transmitieron una mística de servicio, un impulso apostólico de pleno sentido que fomentó la creatividad, 

generando obras muy diversas.  El motor de esa humildad y mística ha sido la espiritualidad ignaciana, la 

profunda oración. 

La fuente de nuestra tristeza5: La fuente de nuestras desolaciones ha estado en una superficialidad de vida.  

Llevamos una vida espiritual débil, una ruptura entre vida y oración. Nuestra oración no toca aspectos vitales. 

Reconocemos los engaños del ego que no nos permiten reconocer nuestras fragilidades y exponernos al 

discernimiento de los compañeros jesuitas y colaboradores de la misión.  Estamos poniendo el fundamento de 

las obras en nosotros y no en Cristo. El individualismo invade nuestras vidas y nuestras obras. Pidamos humildad 

para relativizar nuestro punto de vista.  Necesitamos una comunidad que permita la confianza, el afecto, la 

comunicación, la profundidad de vida.   

[EE330] La segunda. Sólo es de Dios nuestro Señor dar consolación a la ánima sin causa precedente; 

porque es propio del Criador entrar, salir, hacer moción en ella, trayéndola toda en amor de la su divina 

majestad. Digo sin causa, sin ningún previo sentimiento o conocimiento de algún obyecto por el cual venga la 

tal consolación, mediante sus actos de entendimiento y voluntad.  
 

El amor de Dios que consuela sin causa es fuente de diálogo, vence nuestros miedos6. Contemplando nuestra 

historia recibimos como gracia una llamada al diálogo comunitario. El amor reconocido y acogido como iniciativa 

de Dios da origen al diálogo, a la actitud de escucha. El diálogo nace de la humildad y de la profundidad 

espiritual. Necesitamos dialogar los ideales estructurales, lo que vivimos, lo que experimentamos del Señor. Por 

el diálogo nos conocemos. El cambio empieza por casa, trabajando en equipo, celebrando los fracasos. El amor 

gratuito del Señor nos hace salir de nuestro propio amor, querer e interés. Debemos renunciar a posiciones y 

verdades absolutas. Abrirnos a la realidad y descubrir que la verdad viene de muchas miradas. Dejar de ser el 

centro de la obra, contar con los compañeros.  Sólo así podremos evangelizar y no simplemente administrar.  

                                                           
3 Las reglas de segunda semana se relacionan con nuestras “experiencias fundantes” e introducen muy bien nuestro 
tema de discernimiento, las fronteras. 
4 Conclusiones de nuestra reunión anual de provincia 2011. 
5 Ibid 
6 Ibid 
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[EE331] La tercera. Con causa puede consolar al ánima así el buen ángel como el malo, por contrarios 

fines: el buen ángel por provecho del ánima, para que crezca y suba de bien en mejor; y el mal ángel para el 

contrario, y adelante, para traerla a su dañada intención y malicia.  

 
En esta segunda parte de la ruta Ignaciana, propio del Señor será iluminar las fronteras, los lugares de su mayor 

servicio. “Fronteras” es la nueva expresión con que se desea especificar el servicio de la Compañía en el mundo 

actual como parte de la Iglesia. Tales fronteras del Señor habrán de ser causa de nuestra consolación profunda. 

Pero también las fronteras no queridas por el Señor podrían consolarnos, del mismo modo que las verdaderas 

fronteras pueden traernos cruces desoladoras.  Apuntamos hacia: “una misión expresada con toda claridad y 

firmeza: defensa y propagación de la fe que nos haga descubrir nuevos horizontes y llegar a las nuevas fronteras 

sociales, culturales y religiosas que – recordaba el P. Adolfo Nicolás en sus palabras de saludo al Papa – pueden 

ser lugares de conflicto y tensión que ponen en peligro nuestra reputación, tranquilidad y seguridad”7. Las 

verdaderas fronteras implicará asumir cruces y al mismo tiempo han de ser lugares que sean “causa de la 

consolación profunda del Señor”, que posibiliten vivir a profundidad y en paz nuestra vocación de jesuita e 

ignaciana. Las fronteras del Señor son lugares pascuales. 

[EE332]  La cuarta. Propio es del ángel malo, que se forma sub angelo lucis, entrar con la ánima devota y salir 

consigo. Es a saber, traer pensamientos buenos y santos conforme a la tal ánima justa, y después, poco a 

poco procura de salirse, trayendo al ánima a sus engaños cubiertos y perversas intenciones.  

 
Por esto es importante entender el sentido apostólico de la idea de “fronteras” propuesta por la CG 35: Las 

fronteras no son entendidas como meros lugares sociológicos, ni como meros lugares sagrados o 

específicamente religiosos, sino como la intersección de ambos aspectos, allí donde se produce una especie de 

quiebre del sentido de la vida delante del misterio de Dios que se nos revela en Jesucristo. Las fronteras tienen 

que ver con el anuncio del Evangelio en medio de los grandes cambios culturales y las exclusiones sociales que 

produce la globalización, en su compleja imbricación de nuevas tecnologías, pluralismo de visiones del mundo y 

economía capitalista del éxito y la competencia. Las fronteras son territorio de la ambigüedad, de combate entre 

las esperanzas y los temores humanos8. 

[333] La quinta. Debemos mucho advertir el discurso de los pensamientos; y si el principio, medio y fin es 

todo bueno, inclinado a todo bien, señal es de buen ángel. Mas si en el discurso de los pensamientos que trae, 

acaba en alguna cosa mala, o distrativa, o menos buena que la que el ánima antes tenía propuesta de hacer, o 

la enflaquece o inquieta o conturba a la ánima, quitándola su paz, tranquilidad y quietud que antes tenía, clara 

señal es proceder de mal espíritu, enemigo de nuestro provecho y salud eterna.  

 
Las fronteras implican nuestra paz, pero nos exponen a un “no saber”, una “intemperie espiritual” que resulta muy 

exigente, porque implica un descentralizarnos en el modo de gerenciar nuestras obras. Nuestra atadura a las 

obras nos puede distraer para discernir las fronteras. Para poder vivir en ese no saber como jesuitas, hace falta 

tanto un apoyo comunitario, como una disposición a aprender a colaborar con otros, renunciando inclusive a 

tener la exclusiva de la interpretación de qué sería lo ignaciano hoy. En especial, hace falta aprender a trabajar 

en coordinación con otros sectores eclesiales.  

 

[334] La sexta. Cuando el enemigo de natura humana fuere sentido y conocido de su cola serpentina y mal 

fin a que induce, aprovecha a la persona que fue dél tentada mirar luego en el discurso de los buenos 

                                                           
7 CG35, D.1, 6 
8 Tomado de la Charla de Pablo Mella en nuestra reunión de Provincia 2010 
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pensamientos que le trujo y el principio dellos, y cómo, poco a poco, procuró hacerla descender de la suavidad 

y gozo espiritual en que estaba, hasta traerla a su intención depravada; 4para que con la tal experiencia, 

conocida y notada, se guarde para adelante de sus acostumbrados engaños.  

 
Si la búsqueda de las fronteras no genera reconciliación o puentes, señal que no es el camino o el modo de 

buscar la frontera. El acento de la misión de las fronteras se debe poner en la “reconciliación”, porque 

precisamente es para poner puentes allí donde hay relaciones dañadas9: entre el Norte y el Sur, entre las 

culturas que se encierran xenofóbicamente en sí mismas, entre los ricos y los pobres de una misma sociedad, y 

entre las diferentes sensibilidades religiosas que pueden tender a una “subjetivación fragmentada y 

fundamentalista” de la experiencia de Dios.  

[335] La séptima. En los que proceden de bien en mejor, el buen ángel toca a la tal ánima dulce, leve y 

suavemente, como gota de agua que entra en una esponja; y el malo toca agudamente y con sonido y inquietud, 

como cuando la gota de agua cae sobre la piedra. Y a los que proceden de mal en peor tocan los sobredichos 

espíritus contrario modo. Cuya causa es la disposición del ánima ser a los dichos ángeles contraria o símile. 

Porque, cuando es contraria, entran con estrépito y con sentidos, perceptiblemente;  y cuando es símile, 

entra con silencio, como en propia casa a puerta abierta.  

 
La búsqueda de las fronteras nos producirá ruidos en nuestro interior que habremos de escuchar, dialogar e 

interpretar. Habremos de admitir que sea así, pues no existen unos documentos normativos claros ni un sentido 

único de fronteras en los documentos que disponemos10. Sin embargo, conviene identificar las fronteras en torno 

a situaciones en donde se rompen las relaciones entre las personas, produciendo sufrimiento y exclusión social, 

de tal modo que no se pueda hacer realidad el Evangelio de Cristo para los oprimidos material y espiritualmente. 

Desde el punto de vista personal, la búsqueda de las fronteras nos implicará un proceso de descentralización en 

la gestión de las obras que hará muy necesaria la virtud de la humildad y el sentido del humor, según nuestro P. 

General. 

[336] 1La octava. Cuando la consolación es sin causa, dado que en ella no haya engaño, por ser de solo Dios 

nuestro Señor, como está dicho, pero la persona espiritual, a quien Dios da la tal consolación, debe con mucha 

vigilancia y atención mirar y discernir el propio tiempo de la tal actual consolación del siguiente, en que la 

ánima queda caliente y favorecida con el favor y reliquias de la consolación pasada. Porque muchas veces en 

este segundo tiempo, por su propio discurso de habitúdines y consecuencias de los conceptos y juicios, o por 

el buen espíritu, o por el malo, forma diversos propósitos y pareceres que no son dados inmediatamente de 

Dios nuestro Señor. Y por tanto han menester ser mucho bien examinados, antes que se les dé entero 

crédito ni que se pongan en efecto.  

 
Aunque estemos claros de cuáles sean nuestras fronteras, debemos verificar que sea una claridad venida del 

Señor según el proceso de discernimiento que San Ignacio nos propone. En Ignacio implica ampliamente no solo 

discernir el lugar al que somos llamados sino el modo de estar allí para servir al Señor. El hacia dónde debemos 

estar, nos viene dado con el cómo debemos estar. Espiritualmente, la frontera no es sólo un límite u obstáculo a 

enfrentar; es reto y zona de paso a lo nuevo que Dios sigue creando en medio de la historia según su modo de 

ser  (Cfr. Benjamín González -Buelta, Caminar sobre las aguas, p. 200). 

                                                           
9 Según la CG35 
10 Pablo Mella, Charla reunión de provincia 2010 
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PRIMERA ORACION: UNIVERSALIDAD Y ENCARNACIÓN 

 

En mi habitación tengo una fotografía de la tierra tomada durante un vuelo espacial. Me la ha regalado 
el astronauta Lowell. Tiene una increíble nitidez de contornos y me recuerda a menudo que 
necesitamos ambas cosas. Necesitamos una visión clara de los problemas locales y necesitamos así 
mismo encuadrar estos problemas en una visión universal. Estoy convencido de que sólo esta visión 
tiene realmente futuro. (Pedro Arrupe)11. 

Para las primeras comunidades cristianas la apertura a un mundo diverso solo pudo ser posible 

gracias a sus experiencias fundantes (del AT).  Ellas anticiparon la Buena Noticia de un Mesías que 

habría de venir para la salvación de todos los pueblos. A su vez la acogida de las comunidades 

cristianas en nuevos horizontes solo pudo ser posible porque se “encarnaron” allí expresando la 

Buena Nueva de Jesús de Nazaret en el mismo lenguaje de tales horizontes diferentes. Fue gracias a 

esa apertura y a esta acogida que mostró su universalidad la encarnación de Dios. 

 

Para Ignacio, es contemplando - junto a la Santísima Trinidad- al mundo “en tanta 

diversidad” que el Verbo se manifiesta “ansí nuevamente encarnado” [EE109]. La contemplación 

trinitaria de la diversidad del mundo encuadra la humildad de Ntra. Señora, su apertura y acogida a la 

novedad de Dios. Junto a ella y los que esperan con ella, “como un pobrecito indigno”… se nos 

sugiere regresar la mirada a la tan grande diversidad del mundo pidiendo contemplar al niño Dios 

“como si presente me hallase” en las nuevas cuevas fronterizas que hoy alojan su presencia. 

 

La oración preparatoria es pedir gracia a Dios nuestro Señor para que todas mis intenciones, 

acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de su divina majestad.  

Recordemos nuestras experiencias fundantes: humilde integridad, profundidad de vida, diálogo 

comunitario. Reflectir: ¿En qué ellas preparan nuestra encarnación para nuevos horizontes? 

1er. preámbulo. Disponerse: Reposar el espíritu, reconocer que el problema de la salvación y de 

“las fronteras” no es mío, sino un asunto ante todo de la Santísima Trinidad. Ella es quien ve a dónde 

ir, y nosotros solo estamos para ayudar. Ignacio nos pide unirnos a lo que ella ve y quiere: cómo las 

tres personas divinas miraban toda la faz de la tierra en su gran diversidad. Y viendo con tanto dolor 

cómo los seres humanos rechazan la Vida, cómo se cierran al amor… se determina en su eternidad 

que la segunda persona se haga hombre para salvar al género humano. Y así, llegada la plenitud de 

los tiempos, envía al ángel Gabriel a nuestra Señora. 

2do. preámbulo. Luego nos propone una composición de lugar en tres partes (un tríptico): 

– Ver la gran capacidad y redondez del mundo, en el que están tan diversas gentes en tan fuertes 

contrastes. 

– Ver la trinidad como mira ese mundo, 

– Ver después la casa y aposentos de nuestra Señora en la ciudad de Nazaret, en la provincia de 

Galilea, cómo el Señor se fija en ella. 

                                                           
11 CG35 D2 Nro. 20: Servir a la misión de Cristo hoy implica prestar especial atención a su contexto global. Este contexto 
requiere de nosotros actuar como un cuerpo universal con una misión universal, constatando, al mismo tiempo, la radical 
diversidad de nuestras situaciones. Buscamos servir a los demás en todo el mundo, como una comunidad de dimensiones 
mundiales y, simultáneamente, como una red de comunidades locales. Nuestra misión de fe y justicia, de diálogo de 
religiones y culturas, ha alcanzado dimensiones que no permiten ya concebir al mundo como un conjunto de entidades 
separadas: debemos verlo como un todo unificado donde todos dependemos unos de otros. Globalización, tecnología y 
problemas medioambientales han desafiado nuestras fronteras tradicionales y han reforzado nuestra conciencia de que 
tenemos una responsabilidad común del bienestar del mundo entero y su desarrollo de una manera sostenible y 
generadora de vida. 
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Podemos imaginar tres palcos por los que tenemos que mirar: (a) el mundo, su diversidad, sus 

contrastes; (b) la Trinidad, siempre misteriosa y difícil de imaginar, y (c) la encarnación, lo “local”, 

los aposentos de Nazaret y allí a María. En ese tríptico se representa la necesidad de salvación y la 

salvación universal del mundo. ¿Qué pasaría si nos faltase una de esas tres miradas? ¿Alguna relación 

con nuestras experiencias fundantes? 

 

3er. Preámbulo. Pedir lo que quiero: Conocimiento interno del Señor que por mí se ha hecho 

hombre, para que más le ame y le siga.  Dejar que la encarnación de Nuestro Señor afecte mi mirada 

del mundo, de la zona (región-sección), de la obra en la que vivó y comparto mi vida con mis 

compañeros jesuitas y compañeros colaboradores.  

 

Texto bíblico: Lc 1, 26-38  

1er. punto. Ver las personas: (a) Ver las personas, en tanta diversidad y contrastes, así en pobreza 

como en riqueza, unos negros y otros blancos, unos en paz y otros en guerra, unos llorando y otros 

riendo, unos sanos y otros enfermos, unos naciendo y otros muriendo, etc.  (b) Ver las tres personas 

divinas cómo miran toda la faz y redondez de la tierra –la universalidad-, y todas las gentes en tanta 

ceguedad y cómo mueren y descienden al infierno.  (c) Ver a Nuestra Señora y al ángel que la saluda, 

y reflexionar para sacar provecho de lo que vemos. El lugar de la encarnación. 

2do. punto. Oír lo que hablan: (a) Oír lo que hablan las personas sobre la faz de la tierra, cómo 

hablan unos con otros, cómo blasfeman contra los bienes de todos, etc.; (b) asimismo lo que dicen las 

personas divinas, es a saber: “Hagamos la redención del género humano”, etc.; y (c) después, lo que 

hablan el ángel y Nuestra Señora; y reflexionar después para sacar provecho de sus palabras. 

3er. punto. Mirar lo que hacen: (a) Mirar lo que hacen las personas sobre la tierra, como por 

ejemplo herir, matar, abusar, violentar a los demás, etc.; (b) asimismo lo que hacen las personas 

divinas, es a saber realizar la santísima encarnación, etc.; y (c) asimismo lo que hacen el ángel y 

Nuestra Señora, a saber, el ángel hace su oficio de enviado y Nuestra Señora se humilla y da gracias a 

la divina majestad; y después reflexionar para sacar algún provecho de cada cosa de éstas. 

 

Coloquio: Terminar con un diálogo con el Señor conversando lo que me aporta cada palco: (a) la 

universalidad del ancho mundo que entra en diálogo con la diversidad de la vida, (b) la profundidad 

de la acción del Dios Trinitario y (c)  la salvación que pasa por la humildad de María y de tantas 

personas escogidas por Dios.  Decir un Padrenuestro.  

 

Examen de la oración. (Compartir en comunidad. Material para ser enviado) 

Cuando junto a la Santísima Trinidad, alzo mi mirada a lo más universal de mi zona, de mi sección, 

de la provincia, de América Latina, del mundo todo, (y miro con humildad, pidiendo profundidad, en 

coloquio con Dios y los demás), ¿en qué territorios, situaciones, momentos, rostros, hoy el Verbo se 

hace carne?  

1. Consolaciones: ¿qué me consuela al mirar el mundo con la mirada de Dios? Como a María: 

¿Dónde el Verbo de Dios se me ha hecho carne de forma consoladora? ¿Qué nos acerca a la 

“encarnación” en la realidad? ¿Cómo el buen espíritu nos muestra su alegría? 

2. Desolaciones: ¿Qué nos aleja de la “encarnación” en la realidad? Como a Herodes: ¿Dónde el 

Verbo de Dios se me ha hecho carne de forma cuestionadora? ¿Cómo el mal espíritu, 

revestido de bien, se ha hecho presente en la zona (región-sección), en la obra? 

3. Llamadas: ¿Cómo debemos acoger la diversidad de acuerdo a esta nueva mirada trinitaria del 

mundo, en la Región Caribe, la provincia, la zona, para “hacer redención del género 

humano”?  
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SEGUNDA ORACION: MAGIS Y MEDITACIÓN DE DOS BANDERAS 

 

En todas partes se lamentan los que tienen a su cargo el atender a nuestras obras y ministerios, de que 
los operarios somos demasiado pocos para poder satisfacer a tanto trabajo... ¿Conviene, dadas las 
urgentes necesidades de las almas, tomar cada día más trabajos sustrayendo más tiempo a la oración, 
a las consideraciones y a los estudios, para ocuparnos en seguida con más intensidad en el 
apostolado? ¿O conviene, por el contrario, no entregarnos a nuevos trabajos, sino organizar con más 
orden y solidez los emprendidos, consagrarnos más de lleno a la reflexión y vacar con más cuidado y 
constancia en la oración y la contemplación? ¿Cuál de los dos caminos elegir? 

P. Juan Bautista Janssens sj (P. General de 36,000 jesuitas,1946).  

El Espíritu condujo los primeros cristianos hacia fronteras de mayor servicio y de mayor 

unión con el Señor. Tal travesía, igual que antaño, comportó para el pueblo de Dios el peligro del 

exilio. De camino hacia la nueva Jerusalén no pocas veces habitaron en Babilonia. Avanzando hacia 

nuevas fronteras incorporaron costumbres paganas, convivieron con personas de otros credos, 

dialogaron y crecieron juntos, pero también otras tantas veces sucumbieron por idolatrías12. La 

apertura a la universalidad no nos exime de la posibilidad de distanciarnos de las experiencias 

fundantes, ni de perder el mayor servicio.  

 

¿Cómo hilar tal tensión, cómo vivir apostólicamente en situaciones de tantos contrastes? Para 

Ignacio la elección de todo MAGIS se mira a fondo desde la contemplación de dos banderas: una, la 

del mal caudillo; la otra, la del Sumo y Verdadero Capitán Jesucristo. Aunque pasemos por cañadas 

oscuras, no olvidemos que fue precisamente a la luz de tales banderas que Ignacio vio sus engaños, 

reformuló su MAGIS13, ganando en humildad, profundidad y universalidad. 

 

La oración preparatoria es pedir gracia a Dios nuestro Señor para que todas mis intenciones, 

acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de su divina majestad. 

Pidamos contemplar nuestro MAGIS desde las dos Banderas. 

1er. preámbulo. Disponerse: Reposar el espíritu. Dispongámonos para hacer este ejercicio en tres 

partes: 1ro. Contemplemos las Dos Banderas, como Cristo llama y quiere a todos bajo su bandera, y 

Lucifer, al contrario bajo al suya. 2do. Desde el terreno de esas dos banderas contemplemos nuestra 

provincia, zonas, su actual proyecto apostólico. 3ro. Contemplando las dos banderas, considerar 

posibles fronteras a las que nos llama nuestro Sumo Capitán Jesucristo.  

2do. preámbulo. Composición de lugar: Desde estas contemplaciones y pensando en nuestras zonas 

nos preguntaremos para dialogar: ¿cuáles escenarios posibles observas que hagan posible el mayor 

servicio junto a la mayor unión al Señor? ¿En qué dirección nos quedan los campamentos de 

Jerusalén? ¿En qué dirección nos quedan los campamentos de Babilonia?  

3er. Preámbulo. Pedir lo que quiero: Conocimiento de los engaños del mal caudillo, y ayuda para 

guardarme de ellos, y conocimiento de la vida verdadera que nos muestra el sumo y verdadero 

capitán, y gracia para imitarle.   

 

                                                           
12  Cfr. conviene recordar aquí las palabras de San Bernardo hablándole al Papa (de quien depende el bien más 
universal). Llama malditas ocupaciones a las que quitan del todo la oración al prelado, aunque sean de su mismo oficio, 
porque le quitan la luz, el calor y la gracia para servir bien en sus mismas ocupaciones: "Te harán el corazón duro estas 
malditas ocupaciones, si así todo te entregas a ellas, todo descuidando de ti... sin dejar nada de ti para ti mismo... que no 
dan el tiempo conveniente para recogerte a considerar tus propias cosas, enderezarlas y disponer bien las ajenas” . En 
esa misma carta, aclara San Bernardo que un corazón duro es aquel que no soporta dolor alguno, es insensible. 
13 “Dios nuestro Señor desea – según las Constituciones Nro 814– ser glorificado tanto con los medios naturales de 
nuestras obras como por la gracia que nos inspira y motiva”, Peter-Hans Kolvenback, A los provinciales, Loyola 2005. 
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Primero, contemplemos las Dos Banderas  (Texto bíblico: Mt 4, 1-11; Las tentaciones de Jesús) 

 

1er. punto. Imaginar mal caudillo: Imaginar el mal caudillo en el campamento de Babilonia, en una 

especie de cátedra grande de fuego y humo, en figura horrible y espantosa. 

2do. punto. Considerar llamamiento: Considerar cómo llama a innumerables demonios y cómo los 

esparce por todo el mundo, no dejando provincias, lugares, estados ni personas algunas en particular.  

3er. punto. Considerar discurso: Considerar el discurso que les dirige, cómo los exhorta a echar 

redes y cadenas; provocando un primer escalón de riquezas, uno segundo de honor y uno tercero de 

soberbia; y de estos tres escalones induce a todos los otros vicios.  

Así, por el contrario, hay que imaginar al sumo y verdadero capitán que es Cristo nuestro Señor. 

1er. punto. Imaginar a Cristo: Considerar cómo Cristo nuestro Señor se pone en un gran 

campamento de aquella región de Jerusalén en lugar humilde, hermoso y afable.  

2do. punto. Considerar llamamiento: Considerar cómo el Señor de todo el mundo escoge tantas 

personas, apóstoles, discípulos, etc., y los envía por todo el mundo a esparcir su sagrada doctrina por 

todos los estados y condiciones de personas.  

3er. punto. Considerar sermón: Considerar el sermón que Cristo nuestro Señor dirige a todos sus 

siervos y amigos, que envía a esa tarea, encomendándoles que a todos quieran ayudar para traerlos 

primero a suma pobreza espiritual, y si su Divina Majestad fuera servida y los quisiere elegir, no 

menos a pobreza actual; segundo, a deseo de oprobios y menosprecios, porque de estas dos cosas se 

sigue la humildad.  De manera que sean tres escalones: el primero, pobreza frente a riqueza; el 

segundo, oprobio y menosprecio frente al honor mundano; el tercero, humildad frente a soberbia; y de 

estos tres escalones induzcan a todas las otras virtudes. 

 

Segundo. Desde el terreno de esas dos banderas contemplemos nuestra provincia, sus zonas, su 

actual proyecto apostólico14. Las fronteras son las zonas conflictivas donde chocan las dos 

banderas fuera y dentro de nosotros. 

 

Finalizar con un coloquio a Nuestra Señora porque me alcance gracia de su Hijo y Señor, para que 

yo sea recibido bajo su bandera, y primero en suma pobreza espiritual, y si su divina majestad fuere 

servido y me quisiere elegir y recibir, no menos en pobreza actual; segundo, en pasar oprobios e 

injurias por imitarle más en ellas, con tal de que las pueda pasar sin pecado de ninguna persona y sin 

desagradar a su divina majestad. Terminar con un Ave María. 

2do. Coloquio: Pedir al Hijo para que me lo alcance del Padre, y después decir el “Alma de Cristo”.     

3er. Coloquio: Pedir al Padre, para que él me lo conceda, y decir un Padrenuestro. 

 

Examen de la oración. Desde estas contemplaciones y pensando en nuestras zonas nos 

preguntaremos para dialogar:  

 

1. Consolaciones: ¿dónde sentimos que ya estamos implicados en situaciones de 

frontera? 

2. Desolaciones: ¿en qué trampas o cadenas hemos caído en nuestro compromiso 

apostólico?  

3. Llamadas: ¿cuáles son las fronteras de la Provincia Antillense para hoy? 

¿Cuáles para nuestra zona? 

 

                                                           
14 Ver anexo sobre los lineamientos del actual Proyecto de Provincia. 
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TERCERA ORACION: LIBERTAD Y AMOR  PARA VIVIR EN LAS FRONTERAS 

 

¿Cuál sería la respuesta ignaciana a los desafíos de este mundo en gestación?… Ignacio tiene un 
fuerte sentido del absoluto de Dios. Sólo Dios es el ser y el amor absoluto, que merece una adhesión 
incondicional y total. Todo lo demás queda relativizado ante esta precedencia absoluta del Dios que es 
Amor. Esta experiencia alimenta en nosotros una gran libertad, en relación a todas las cosas. Ellas 
valen más o menos, en cuanto se integran mejor o menos bien en el plan del amor de Dios y 
contribuyen para su mayor gloria, que se identifica con el mayor bien y felicidad de sus creaturas. Esta 
libertad nos dispone, justamente, a adherirnos absolutamente a la voluntad de Dios, a escoger y asumir 
incondicionalmente lo que más promueve el amor. No se trata de dejar o conservar algo según nuestro 
gusto o cualquier otro criterio que no sea el amor de Dios.  

 P. Peter-Hans Kolvenbach, [Sevilla y Las Palmas, 23 y 24 de febrero de 1994] 

 

No basta con elegir fronteras de mayor servicio y de mayor unión al Señor. Para que la 

presencia en las fronteras sea evangelizadora y verdadero MAGIS, hay que adoptar un modo de 

proceder propio de una entrega consagrada totalmente al Señor. Podemos estar físicamente en una 

frontera, pero no estar consagrados apostólicamente en ellas debido al conjunto de blindajes con que 

nos establecemos en ella. En el modo de estar se posibilitan menores o mayores grados de 

vinculación entre el mayor servicio y la mayor unión al Señor. El modo de estar puede afirmar un 

“ya” de Dios en medio del “todavía no”, revela una dimensión escatológica que supera toda 

ambigüedad humana.  

 

Para Ignacio, vivir “como” Jesús, según nuestro “modo propio de proceder”, exige libertad 

desde un mayor amor. Ignacio nos pide hacer elección de fronteras delante “de Dios nuestro Señor y 

todos sus santos”, pidiendo libertad de “cosas acquisitas” (tres binarios) y “pidiendo que el Señor 

nuestro le quiera elegir en la tercera mayor y mejor (amor) humildad.”[EE168]. Y si acaso todavía 

hubiere turbación en la elección, entonces tendremos que detenernos en algo muy propio del modo 

nuestro: “mirar más el sujeto de los otros que mis propios deseos”, tomando conciencia del ya divino “que 

nos ha sido mostrado” y que suavemente nos conduce15. 

 

[149] TRES BINARIOS: para estar en las fronteras según nuestro modo de proceder. 
 
Oración.  La sólita oración preparatoria. 
[150] 1º preámbulo. El primer preámbulo es la historia, la qual es de tres binarios de hombres, y cada uno dellos ha 
adquerido diez mil ducados, no pura o débitamente por amor de Dios, y quieren todos salvarse y hallar en paz a Dios 
nuestro Señor, quitando de sí la gravedad e impedimento que tienen para ello en la affectión de la cosa acquisita. 
 
[151] 2º preámbulo. El 2º: composición viendo el lugar: será aquí ver a mí mismo, cómo estoy delante de Dios nuestro 
Señor y de todos sus sanctos, para desear y conoscer lo que sea más grato a la su divina bondad. 

                                                           
15 “Otras veces el enemigo puede disminuirnos la lección recibida poniéndonos embarazos o inconvenientes para que 
enteramente no cumplamos todo aquello que nos ha sido mostrado [de la gracia]. Aquí es menester más advertencia que 
en todas las otras cosas… es menester mirar más el sujeto de los otros que mis propios deseos, [para que] cuando el 
enemigo tienda a hacernos crecer o a menguar el buen sentido recibido… vayamos aprovechando con los otros, como 
quien pasa el vado (lugar poco profundo para cruzar un río). Si uno halla buen paso, o camino, o esperanza que se sigue 
provecho, seguid adelante!; pero si el vado está turbado, y que hasta de las buenas palabras se escandalizarán, 
[entonces] tended rienda buscando [al otro en] el tiempo o la hora más dispuesta para hablar [sobre la gracia del 
Señor].” Ignacio de Loyola a Sor Teresa Rejadel, 1536 
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[152] 3º preámbulo. El 3º: demandar lo que quiero: aquí será pedir gracia para elegir lo que más a gloria de su divina 
majestad y salud de mi ánima sea. 
[153] 1º binario. El primer binario querría quitar el affecto que a la cosa acquisita tiene, para hallar en paz a Dios nuestro 
Señor, y saberse salvar, y no pone los medios hasta la hora de la muerte. 
 
[154] 2º binario. El 2º quiere quitar el affecto, mas ansí le quiere quitar, que quede con la cosa acquisita, de manera que 
allí venga Dios donde él quiere, y no determina de dexarla, para ir a Dios, aunque fuesse el mejor estado para él. 
 
[155] 3º binario. El 3º quiere quitar el affecto, mas ansí le quiere quitar, que también no le tiene affección a tener la cosa 
acquisita o no la tener, sino quiere solamente quererla o no quererla, según que Dios nuestro Señor le pondrá en 
voluntad, y a la tal persona le parescerá mejor para servicio y alabanza de su divina majestad; y, entretanto quiere hacer 
cuenta que todo lo dexa en affecto, poniendo fuerza de no querer aquello ni otra cosa ninguna, si no le moviere sólo el 
servicio de Dios nuestro Señor, de manera que el deseo de mejor poder servir a Dios nuestro Señor le mueva a tomar la 
cosa o dexarla. 
 
[156] 3 coloquios. Hacer los mismos tres coloquios que se hicieron en la contemplación precedente de las dos banderas  
 
Texto bíblico: Juan  21,15-19 (Pedro, ¿me amas?... te llevarán donde no quieres…) 
 
Reflexionar y compartir 

 1. Consolaciones: ¿qué actitudes que ya existen en nuestra Provincia nos hacen disponibles para estar en las 
fronteras? ¿Qué experiencia tenemos de ellas? 

 2. Desolaciones: ¿cuáles serían las cinco principales “cosas acquisitas” de las cuales debemos de 
desprendernos para ir a las fronteras?  ¿Qué actitudes entre nosotros, de nuestra Provincia, no nos hacen 
disponibles para estar en las fronteras? ¿Qué experiencia tenemos de ellas? 

 3. Llamada: como cuerpo apostólico, junto con nuestros colaboradores, ¿qué nuevos caminos nos está 
señalando Dios? 

Para hacer consideraciones:  TRES GRADOS DE HUMILDAD (DE AMOR) 

[164] Antes de entrar en las elecciones, para hombre afectarse a la vera doctrina de Cristo nuestro Señor, 

aprovecha mucho considerar y advertir en las siguientes tres maneras de humildad, y en ellas considerando a 

ratos por todo el día, 3y asimismo haciendo los coloquios, según que adelante se dirá.  

 

[165] La primera manera de humildad es necesaria para la salud eterna, es a saber, que así me baje y así 

me humille cuanto en mí sea posible, para que en todo obedezca a la ley de Dios nuestro Señor, 2de tal suerte 

que, aunque me hiciesen señor de todas las cosas criadas en este mundo, ni por la propia vida temporal, no 

sea en deliberar de quebrantar un mandamiento, quier divino, quier humano , que me obligue a pecado mortal.  
 

[166] La segunda es más perfecta humildad que la primera, es a saber, si yo me hallo en tal punto que no 

quiero ni me afecto más a tener riqueza que pobreza, a querer honor que deshonor, a desear vida larga que 

corta, 2siendo igual servicio de Dios nuestro Señor y salud de mi ánima; y, con esto, que por todo lo criado, ni 

porque la vida me quitasen, no sea en deliberar de hacer un pecado venial.  

 

[167] La tercera es humildad perfectísima, es a saber, cuando, incluyendo la primera y segunda, siendo 

igual alabanza y gloria de la divina majestad, 2por imitar y parecer más actualmente a Cristo nuestro Señor, 
3quiero y elijo más pobreza con Cristo pobre que riqueza, oprobios con Cristo lleno dellos que honores, y 

desear más de ser estimado por vano y loco por Cristo, que primero fu tenido por tal, que por sabio ni 

prudente en este mundo.  
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Anexo 1: Juan Bautista Janssens sj, “Renovación Interior”, 1946. Extractos. 
 
1 - Si San Ignacio se estremecía al pensar que la Compañía pudiera desaparecer, cuál no será su angustia, si 
así podemos hablar, de que la Compañía se "deshaga", también hoy, como la sal en el agua, no por abolición 
jurídica que venga de fuera, sino por desvirtuación interna del espíritu de sus miembros, debido a la ausencia 
en ellos de este genuino espíritu de los Ejercicios, que es el alma de la misma, es decir, de que la Compañía 
venga a deshacerse por muerte interna?... 
 

El primer peligro está, sin duda alguna, en cierto espíritu de independencia, muy propio de nuestro 
tiempo y que parece le respiramos por todas partes. Muchas veces se va infiltrando en nosotros, casi sin 
sentirlo y aun puede tener su origen en un celo ardoroso que no quiere encontrar límites y que se siente 
estrecho cuando se le quiere señalar normas. Pero ese celo no es el celo verdadero de la gloria de Dios, sino 
mas bien el ansia de actividad que bien puede convertirse en la "herejía de la acción". Por eso es necesario 
estar alerta y vigilarnos a nosotros mismos... Ese espíritu de independencia, si se puede echar de ver ya desde 
los comienzos de nuestra vida religiosa, se manifiesta, sobre todo, y ofrece mayores peligros, cuando estamos 
en pleno ejercicio de nuestras actividades. – Este tal espíritu de independencia es que se manifiesta por 
ejemplo en: facilidad en viajes con pretextos más o menos rebuscados; uso de cosas impropias de un religioso 
con la excusa de que son más duraderas; libertad en conseguirse de familiares y amigos objetos de uso 
personal de mejor calidad que los usados en la Comunidad; prurito de formarse pequeñas bibliotecas casi como 
de propiedad exclusiva de los individuos... regla del compañero, prudencia en el trato con mujeres, lecturas de 
revistas impropias... ¿Cuántas pérdidas de vocación han tenido su origen en estas negligencias? 
 

Este primer peligro de independencia envuelve un segundo peligro hijo legítimo de esa aura de 
independencia que por todas partes se respira: el individualismo. Este vicio -porque no merece otro nombre- 
que en la práctica se asemeja al egoísmo odioso contra el cual predicamos, puede entrar y de hecho entra 
muchas veces en nuestras casas religiosas: queremos que nuestra obra personal sea llevada a nuestra 
manera, y la queremos con prescindencia de la obra de nuestros hermanos. Estas nos interesan tanto cuanto 
puedan servir a la nuestra, pero no más. Este individualismo, que tiene su última raíz en el ansia de 
independencia, es fruto de nuestra falta de amor al prójimo, verdadero distintivo cristiano y sagrada obligación 
del religioso... 
 

El individualista al querer defender su propia obra, no aprecia las demás, las somete a dura crítica 
inmisericorde para desprestigiarlas, para que no le hagan sombra. También el llamado individualismo 
"moderado" tiene consecuencias dolorosas para el desarrollo de nuestras actividades y que se traduce, la más 
de las veces, en gratuitas críticas que hacemos a las obras de nuestros hermanos. El individualismo es el 
enemigo declarado de la unión, y con esto está dicho la necesidad que nos urge de luchar contra él, porque la 
unión es para nosotros absolutamente necesaria para la eficacia de nuestro apostolado -según nuestro modo 
de proceder-    

 
"...Pero bien comprendéis que esa unión no será jamás la bella realidad que todos deseamos, al menos 

mientras no haya en nosotros la estima sincera y profunda por nuestros hermanos, que nos hace ver en ellos la 
imagen de Nuestro Señor, y mientras, inspirados en esa estima, no hagamos desaparecer entre nosotros ese 
espíritu de crítica y de murmuración que amarga la vida de nuestros hermanos, debilita sus energías, quebranta 
sus entusiasmos, ahoga sus iniciativas, y los lleva a esconder los talentos recibidos".  
 

"...Aún a peligro de alargarme quiero insistir sobre este punto, persuadido de la necesidad de entrar 
muy adentro de nosotros mismos y de obligarnos a renovar el firme propósito de alejar de nuestras 
conversaciones la murmuración y de trabajar en fomentar la unión de corazones. Donde domina la discordia se 
debilita la autoridad de los Superiores; se quebranta en la Comunidad el impulso del celo; las vocaciones 
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apenas florecen; las obras se atrofian y se impide que se generen otras nuevas. Cuántas almas religiosas 
nunca llegaron al grado de fecundidad apostólica a que estaban destinadas, porque impresionadas por el rostro 
burlón o la palabra mordaz de alguno, se dejaron ahogar por el miedo! Necesitaban el aliento y la fraterna 
comprensión; pero heridas por una lengua viperina, renunciaron a sus planes... 
 

Pero no es bastante que formemos el firme propósito de abstenernos de la murmuración. Es necesario 
que todos colaboremos positivamente en la unión de ánimos, que nos interesemos por las obras de nuestros 
hermanos, que echemos un velo de misericordia sobre sus deficiencias y colaboremos fraternalmente con ellos, 
animándolos en sus desalientos, confortarlos en sus fracasos, acompañarlos de corazón en sus tristezas y 
alegrías. Somos hermanos: trabajamos por un mismo fin; sus obras son nuestras obras, su triunfo es nuestro 
triunfo, su gloria es también gloria nuestra. ¿Por qué pues no trabajar unidos en ese vínculo de la caridad 
fraterna que nos comunica una fuerza invencible sobre todos nuestros obstáculos? ... Preguntémonos a 
nosotros mismos con humildad: ¿Somos en verdad dignos hijos de nuestro Santo Padre Ignacio? ¿Somos lo 
que él esperaba de nosotros?  
 
 
2- Al reunirse en Roma los Padres de la Congregación General XXIX procedentes de todas las regiones del 
mundo se comunicaron entre sí cuanto habían oído y experimentado. Con notable unanimidad pareció a todos 
que la Compañía actual no se distinguía tanto en aquellas cosas que San Ignacio llamaba "interiores", de las 
que es preciso que derive la eficacia de las "exteriores", sino más bien en el intenso y asiduo cuidado de las 
cosas "exteriores"; que no era tanto "contemplativa en la acción", sino más bien demasiado entregada a la 
acción. Emprendemos muchas cosas, y todavía proponemos comenzar otras nuevas; excogitamos nuevas 
empresas; agitados de día y de noche nos lanzamos de un trabajo a otro, siempre con creciente y febril 
actividad. Así procedemos imitando a nuestros contemporáneos; pues, ¿a quién le queda tiempo, en medio de 
tantas necesidades de las almas, para pensar, contemplar y orar? No son pocos los que dices: los tiempos 
modernos, nos exigen actuar así. ¿Pero y lo que antes se decía que "el alma de todo apostolado" era la vida de 
oración?...  Esta es en realidad la mayor dificultad que tiene que resolver la Compañía, mucho mayor y de más 
trascendencia que la que proviene de la disminución de sus operarios. 
 

En todas partes se lamentan los que tienen a su cargo el atender a nuestras obras y ministerios, de que 
los operarios somos demasiado pocos para poder satisfacer a tanto trabajo... ¿Conviene, dadas las urgentes 
necesidades de las almas, tomar cada día más trabajos sustrayendo más tiempo a la oración, a las 
consideraciones y a los estudios, para ocuparnos en seguida con más intensidad en el apostolado? ¿O 
conviene, por el contrario, no entregarnos a nuevos trabajos, sino organizar con más orden y solidez los 
emprendidos, consagrarnos más de lleno a la reflexión y vacar con más cuidado y constancia en la oración y la 
contemplación? ¿Cuál de los dos caminos elegir? 
 

Las circunstancias en que San Ignacio fundó y organizó la Compañía se asemejan en más de un 
aspecto a nuestros tiempos. Entonces como ahora había muchísimos completamente ignorantes en materia de 
religión; entonces como ahora las inteligencias estaban sumergidas en el torbellino de las novedades y 
perturbadas por opiniones capciosas; entonces como ahora eran muchos los que separaban de la Iglesia. Y a 
esas calamidades se añadía precisamente un clero que no estaba a la altura de su misión divina y algunas 
órdenes religiosas se habían desviado del recto camino.  
 
 San Ignacio quiso a la Compañía ardientemente apostólica en aquella misma edad en que, 
trastornadas las cosas humanas y divinas, se habría podido decir que era preciso dejar todo lo demás, para 
consagrar inmediatamente todas las fuerzas a la salvación de las almas, sin miramiento a ninguna otra cosa. 
Pues bien, él mismo quiso que la Compañía se guiase intensamente de la "vida interior". Quiso que los suyos 
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se formaran con lo que el llamó "experimento" de los Ejercicios Espirituales, a lo que parece ninguna otra orden 
había llegado ni que impusiese una formación espiritual tan intensa. 
 
[Nota: Si alguna vez nuestros escolares, sobre todo los ya algo entrado en años, se cansan de una tan larga 
formación, precisamente en aquella edad en que los demás sacerdotes y religiosos, desde hace algún tiempo, 
se encuentran en pleno ejercicio del apostolado, recuerden cuánto exigen de ellos los tiempos que vivimos. 
Anímenlos con las palabras que nuestro Sumo Pontífice Pío XII nos dirigió al encomendarnos encarecidamente 
que no acortáramos nuestra larga formación: "Como para que las robustas encinas se consoliden, se necesita 
largo espacio de tiempo, así también es necesaria mucha paciencia para formar al hombre de Dios"] 
 

Si todo esto es verdad, si lo creemos, ¿Por qué, pues, arrastrados por la "fiebre de la acción", omitimos 
y descuidamos la oración y el recogimiento de espíritu, y dejamos de prestar atención a la voz de Dios que nos 
habla interiormente? ¿Por qué pretendemos que las cosas "exteriores" tengan más importancia en el 
apostolado moderno que las "interiores"? Nos lanzamos a un exceso de trabajo, cada día más inquieto. Hay 
que detenerse, hay que ver qué nos sucede.  Ha sido el mismo Pontífice que dijo "la herejía de la acción se 
esfuerza por infiltrarse en los mismos sistemas de vida espiritual y actividad apostólica" (Ep. Ap. ad R. P. 
Vicarium, exeunte saeculo ab Apostolatus Orationis condito; A. R. X. , 637) 
 

Hay que guardar medida de todas las cosas: nadie por muy robustas que sean sus fuerzas de cuerpo y 
de espíritu, puede, según ley ordinaria de la vida divina, ponerlas en demasiada tensión, sin perjuicio de bienes 
mayores... No acepten sin más ni más los ministerios que les ofrecen; no ampliemos las obras comenzadas, 
sino cuando tras madura consideración conste claramente que contamos con hombres suficientes en número y 
talento, sin vernos forzados a ocuparlos más de lo que permite nuestra vida religiosa. Vean la conveniencia de 
rechazar alguna obra utilísima y casi necesaria. Hagan caso de lo que en cierta ocasión dijo el Sumo Pontífice 
Pio X a un Superior religioso: "Nosotros no somos la divina providencia". No lo podemos hacer todo. La divina 
Sabiduría no nos pide ni espera de nosotros que lo hagamos todo. Dejemos algunas obras y pongamos otras 
en manos ajenas, y con tal que no lo hagamos por pereza, desidia u otro afecto menos ordenado, podemos y 
debemos decir: "Dios proveerá". Es más, ¿cómo nos atrevemos a esperar que Dios bendiga unas obras 
emprendidas contra la prudencia y las leyes de la verdadera caridad? Nuestro lema ha de ser para estos 
tiempos: Non multa, sed multum (no muchas cosas, sino mucho). No extendamos el apostolado sino podemos; 
reduzcámoslo si es posible; no emprendamos obras nuevas ni aun mejores, si al mismo tiempo no dejamos 
algunas; formemos más sólidamente a los nuestros; trabajemos más en profundidad; sepamos hallar el 
descanso que es necesario a fin de que nos quede tiempo para la oración y meditación.  
 
 Pero ocurre, y no raras veces, que aunque el Superior no cargue en demasía al religioso, éste se va 
imponiendo por su cuenta más ocupaciones que, o por ser más conformes a su carácter, le atraen más, o 
llevado de un celo ciego e inmoderado, cree sinceramente que son más provechosas. Más aún, sucede 
también que el religioso, descuidando los trabajos que le han sido encomendados, se entrega con mayor 
intensidad a las cosas que él mismo se ha elegido... Y no basta que el Superior confié en el Padre Espiritual y le 
deje todo el cuidado en esta materia; porque, según la mente de nuestro Instituto, tantas veces inculcado por 
nuestro Santo Fundador, él en persona ha de tener sumo cuidado no sólo de las cosas externas, sino también 
de la vida interna de cada uno. Cometería pecado de omisión el Superior que no mostrase bastante cuidado en 
este punto.  Cuánto se equivoca el Superior que ve su responsabilidad en la comunidad en apreciar tan solo el 
talento, la ciencia, los dones naturales y la eficacia en las cosas exteriores de los miembros. Todas estas cosas 
son ciertamente apreciables, pero por si solas engañosas; porque "potens est Deus de lapidibus istis suscitare 
filius Abraham" Poder tiene Dios para hacer de estas piedras hijos de Abraham! Tengan en más la abnegación, 
la humildad, la solidad piedad, y el elevado espíritu de nuestra vida religiosa. 
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ANEXO 2: NOTAS PARA DISCERNIR EL SER ENVIADOS A LAS FRONTERAS 
Pablo Mella16 

Se me ha pedido hacer una introducción motivadora al tema central de nuestra misión hoy de acuerdo a la 
Congregación General 35, expresado en la metáfora “fronteras”. 

Para hacer esta reflexión, procederé de la siguiente manera. En una primera parte, rastrearé el uso del 
término en tres escritos fundamentales de carácter normativo: la Alocución del Papa Benedicto XVI a la 
Congregación General, que introdujo el tema; el Decreto 3 de la CG 35, que retomó el desafío papal para 
reflexionar sobre la misión hoy; en fin, las Palabras dirigidas a la CPAL por el P. General en su última reunión, 
en noviembre de 2010, en Asunción. A estos textos simplemente les preguntaremos cómo definen las 
fronteras, dónde concretamente se encuentran esas fronteras y qué exigencias específicas comportan para la 
vida religiosa del jesuita (y por extensión, de toda persona que quiera comulgar con ese estilo de vida 
religiosa desde su propia vocación, laical o consagrada, a través de la familia ignaciana). 

En un segundo momento, y a modo de pequeña conclusión programática, propondré una lectura sistemática 
de estos documentos, intentando sacar algunos elementos característicos de las fronteras, pero dejando 
espacio para que emerjan enfoques diferentes. 

1.1 El término “fronteras” en la nueva normativa ignaciana 
La Alocución de Benedicto XVI a la CG 35 
 

1.1.1 Cómo quedan definidas la fronteras 
Para el Papa, las fronteras (el término aparece dos veces en plural en la Alocución) son “aquellos lugares 
físicos y espirituales a los que otros no llegan o encuentran difícil hacerlo” ( Alocución, n. 2). Esta 
definición viene explicada y matizada a seguir con una cita del discurso de Pablo VI a la CG 32 en 1974: 
“Donde quiera que en la Iglesia, incluso en los campos más difíciles y de primera línea, en los cruces de 
las ideologías, en las trincheras sociales ha habido o hay confrontación entre las exigencias urgentes del 
hombre y el permanente mensaje del Evangelio, allí han estado y están los jesuitas”. 
   
Con estas dos citas podemos sistematizar la respuesta a la pregunta que nos hemos hecho. Las fronteras 
de las que se nos habla tienen que ver con la misión de la Iglesia y la evangelización. Los “otros” que no 
son capaces de llegar a ellas, o encuentran difícil hacerlo, a los que se refiere Benedicto, son actores 
eclesiales, no cualquier actor que se sienta a gusto en el estrés de las trincheras; somos un “otro eclesial”. 
Por su parte, la cita de Pablo VI pone la línea fronteriza entre “las exigencias urgentes del hombre y el 
permanente mensaje del Evangelio”.  Por tanto, las fronteras no son entendidas como meros lugares 
sociológicos, ni como meros lugares sagrados o específicamente religiosos, sino como la intersección de 
ambos aspectos, allí donde se produce una especie de quiebre del sentido de la vida delante del misterio 
de Dios que se nos revela en Jesucristo. Podríamos decir, en expresión del gusto de Ton Lluberes, que se 
trata de un lugar “socio-eclesial”, o quizá más específicamente, de un lugar “socio-crístico”.  En el 
desarrollo de su Alocución, Benedicto dirá, con una frase que refleja claramente su pensamiento, y 
haciendo un paralelo con las primeras misiones jesuitas emblematizadas en San Francisco Javier, que 
“hoy, los nuevos pueblos que no conocen al Señor --o que lo conocen mal, hasta el punto de no saber 
reconocerlo como el Salvador—están más alejados ya no desde el punto de vista geográfico, cuanto 
cultural. No son los mares o las grandes distancias los obstáculos que desafían hoy a los que anuncian el 
Evangelio, sino las fronteras que (adolecen de) una visión errónea o superficial de Dios y del hombre” 
(Aloc., N. 3).    

 

                                                           
16 Escrito para la Reunión de Provincia de las Antillas, Sección Santo Domingo, Manresa Loyola, 27 de diciembre de 2010. 



17 
 

La otra nota que caracteriza las fronteras en estas citas es su dificultad, y esto tendrá repercusiones para 
la vida religiosa del jesuita, como veremos más adelante. Toda frontera comporta fuertes desafíos que 
exigen una solidez humana y espiritual peculiar. De esto se desprende que no todo sujeto eclesial, sea 
como persona individual, sea como grupo eclesial, está llamado a presentarse en una frontera (como el 
Señor no aceptó la generosa oferta del endemoniado de Gerasa para acompañarlo en su misión 
itinerante).  Se trata de un servicio al cuerpo eclesial, que no siempre – y hasta podríamos decir, en la 
mayoría de los casos—se encuentra en estas situaciones límite de evangelización. Es decir, no podemos 
confundir evangelización con fronteras; el Evangelio a ser anunciado por la Iglesia no se reduce a estar en 
fronteras. Esto es vital para no caer en una suerte de “progresismo eclesial” que descalifique a los demás 
grupos o personas que forman parte del cuerpo eclesial. 

 
Resumiendo, de estos textos se colige que toda frontera es exigente; no hay fronteras tranquilas, 
apacibles. No se trata de meros lugares físicos o sociales, sino socio-eclesiales donde resulta 
culturalmente difícil o incomprensible anunciar el Evangelio de Cristo, trazándose alguna forma de 
prohibición o impedimento para la tarea evangelizadora. Estas intersecciones de la evangelización y la 
historia no forman el todo de la misión eclesial, sino una dimensión especializada que está al servicio de 
algo mayor. La misión en las fronteras no es para alimentar el orgullo grupal de la Compañía de Jesús y 
sus miembros, sino para la Mayor Gloria de Dios y de su Iglesia. 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                         
1.1.2 Dónde se encuentran las fronteras 
El Papa señala tres ámbitos específicos de fronteras, haciendo pasar a segundo plano los acentos que 
encontramos en las palabras de Pablo VI dirigidas a la CG 32. Las fronteras señaladas están en 
consonancia con las líneas maestras de su Magisterio y con sus preocupaciones pastorales en torno a la 
cultura moderna, tal vez adoleciendo de cierto acento eurocéntrico. Las tres intersecciones conflictivas 
especificadas son: 1ro) la separación entre la fe y el saber humano; 2do) la separación entre la fe y la 
ciencia moderna; 3ro) la separación entre la fe y el compromiso por la justicia. (Aloc., N. 3). 
 
Me he permitido repetir la palabra separación, para subrayar el desplazamiento semántico que realiza el 
Papa Benedicto. “Frontera” aquí aparece primordialmente como sinónimo de obstáculo, como 
impedimento; las metáforas de la “trinchera” como lugar donde se libra una batalla desgarradora y 
confusa, pero decisiva, o de “cruce”, donde se diseñan nuevas rutas, desaparecen.  Esto marcará también 
su idea del diálogo. Ninguna palabra con el prefijo “inter” aparece en las consideraciones de Benedicto 
XVI (interculturalidad, interreligioso, intereclesialidad, interinstitucionalidad…). Por eso no debe extrañar 
que al Papa le preocupe que trabajemos en las fronteras “de forma que el fin de vuestra actividad 
apostólica no resulte ambiguo u oscuro”. (N. 5). No desea que en las fronteras del mundo de hoy nos 
contagiemos de las “tendencias culturales dominantes, como el subjetivismo, el relativismo, el 
hedonismo, el materialismo práctico”; es decir, no quiere jesuitas secularizados o mundanizados. En esa 
advertencia, la asociación de ideas del Papa se dirige a la moral sexual, el matrimonio y la familia. 
Sabemos que esto nos lleva a los jesuitas a un terreno conflictivo con el resto de la Iglesia, el de la 
bioética, siguiendo nuestra bien ganada fama de “probabilistas” que casi seguro nos llevará a los 
“Parques Duarte” de hoy. 
 
1.1.3 Exigencias para la vida religiosa del jesuita 
De la idea anterior de fronteras, se dibuja la silueta del tipo de sujeto apostólico que ha de formar el 
cuerpo de la Compañía. Está resumida en el N. 4 de la Alocución, que conviene leer pausadamente, in 
extenso:  

Por eso la Iglesia necesita con urgencia personas de fe sólida y profunda, de cultura seria y de 
auténtica sensibilidad humana y social; necesita religiosos y sacerdotes que dediquen su vida 
precisamente a permanecer en esas fronteras para testimoniar y ayudar a comprender que existe 
una armonía profunda entre fe y razón, entre espíritu evangélico, sed de justicia y laboriosidad 
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por la paz. Sólo así será posible dar a conocer el verdadero rostro del Señor a tantos hombres para 
los que éste permanece hoy oculto o irreconocible. A ello debe dedicarse, pues, preferentemente la 
Compañía de Jesús. Fiel a su mejor tradición, debe seguir formando con gran esmero a sus 
miembros en la ciencia y en la virtud, sin conformarse con la mediocridad, ya que la tarea de la 
confrontación y del diálogo con los diversos contextos sociales y culturales y las diferentes 
mentalidades del mundo actual se revela como una de las más difíciles y laboriosas. Y esa 
búsqueda de la calidad y de la solidez humana, espiritual y cultural, deberá caracterizar también 
a toda la múltiple actividad formativa y educativa de los jesuitas, doquiera se encuentren, a favor 
de los más diversos tipos de personas.  

Dos palabras resumen quizá esta propuesta de vida religiosa: solidez y dedicación, en vistas a no 
conformarse con la mediocridad. Esto suena muy bien, pero queda la pregunta en el aire sobre esta 
llamada a una excelencia elitista, sobre todo cuando el P. General, en su conversación con la CPAL que 
analizaremos más adelante, reconoce que hoy día la mayor parte de nosotros, los jesuitas, somos 
“mediocres”, en el sentido no peyorativo del término.  Esta concepción elitista de la formación debe ser 
atendida, pero en mi humilde opinión, no absolutizada; una Compañía “demasiado sabia” no podrá 
compartir las nuevas búsquedas de nuestros días. Como veremos, el P. General lo ha señalado en 
Asunción con su peculiar humor. 

1.2 El Decreto 3 de la CG 35 
 

1.2.1 Cómo quedan definidas las fronteras 
 
El Decreto 3 de la CG 35 retoma el término de fronteras introducido por el Papa para hablar, 
como su título lo señala,  de los “Desafíos para nuestra misión hoy”. El subtítulo asociado, 
“Enviados a las fronteras”, no es solo sugerente, sino programático. Atendiendo al título y al 
subtítulo del Decreto 3, podemos concluir que nuestros hermanos congregados sintieron que hoy  
hemos sido “enviados a las fronteras”. El vocablo “fronteras” es instaurado en este decreto como 
la palabra clave para caracterizar la misión que nos pide la Iglesia hoy, a través del Papa. 
 
El texto retoma las tres fronteras que señala el Papa en la Alocución, pero las relee dentro de un 
campo semántico más acorde con las últimas congregaciones generales. Acepta el llamado que 
nos hace el Papa a tender puentes de diálogo en el mundo de la cultura y la justicia, y lo 
categoriza como una “misión de reconciliación”. Esta expresión, que ya encontramos en San 
Pablo, y que en el N. 14 del decreto aparece asociado a la misma acción de Jesús, es preciosa y 
debe tomarse en toda su profundidad. En un mundo roto, nuestra tarea es reconciliar. Esta 
misión reconciliadora se describe como “establecer relaciones justas” en áreas que están 
disgregadas, rotas. 
 
Es difícil encontrar en la literalidad del Decreto 3 una definición clara de las fronteras, pero una 
lectura transversal del texto permite establecer a posteriori la siguiente: “situaciones de 
exclusión social producidas por el mundo capitalista interconectado de la globalización, que 
demandan una tarea reconciliadora como la de Cristo a través de la instauración de relaciones 
justas”. 
 
Como se puede ver, no es lo mismo frontera como “obstáculo de la verdad”, que frontera como 
“exclusión social”. Mientras la primera presupone que uno tiene toda la verdad y sin confusión 
debe aportarla a zonas confusas y mendaces, la segunda sugiere una labor reconciliadora de las 
relaciones humanas, ayudando a superar aquello que produce discriminaciones y abusos. (cfr. N. 
14). La primera quiere ser pura; la segunda se “contamina”, como Jesús cuando cura al leproso 
tocándolo. 
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1.2.2 Dónde se encuentran las fronteras 

La CG 35 identifica tres grandes fronteras temáticas y las intenta armonizar con las cinco prioridades 
globales dejadas por el generalato de Kolvenbach. 

Estas tres fronteras son como grandes escenarios para el establecimiento de relaciones justas en el 
mundo de exclusión globalizado: el de las relaciones con Dios; el de las relaciones con los demás y el de 
las relaciones con la Creación. 

Llama la atención que se nos convoque, en primer lugar, a establecer relaciones justas con Dios. Esto 
implica, es necesario destacarlo, que hoy día se establecen relaciones injustas con Dios, y que allí hay una 
frontera primordial para nuestra misión reconciliadora. Esa frontera tiene un nombre concreto: 
“fundamentalismo” fruto del mundo “plurirreligioso” en que vivimos (N. 22). De ahí que los EE han de ser 
ofrecidos como un camino de reconciliación con esta religiosidad desbocada y fragmentada que 
encontramos por tantas partes. Aquí estamos, según el texto, en “las fronteras de la cultura y la religión”. 
Concretamente, la Congregación General nos llama a crear puentes entre todas las comunidades 
conformadas con personas de buena voluntad. Por tanto, no se trata de una Iglesia que se impone con 
contenidos doctrinales a todas las formas religiosas, sino que colabora con ellas para restaurar una 
espiritualidad alejada de una “religión-consumo”17 que subjetiviza la fe en un purismo devoto e 
infantilizante, y que condena unilateralmente las búsquedas del mundo contemporáneo. 

En la frontera de reconciliar unos con otros, se nos habla de tender puentes entre ricos y pobres, y entre 
países ricos y países pobres. Por eso por primera vez en la historia de la normativa jesuita, se nos pone la 
incidencia política o advocacy como trabajo específico de nuestra misión (N. 27). Es verdad que esto no 
es del todo nuevo; pero aquí el acento se pone en adoptar la posición de los excluidos sociales, de los 
pobres, y de sensibilizarse con sus luchas y necesidades, así como en asumir racionalmente la 
complejidad de los problemas actuales; debemos afinar nuestro análisis de la realidad, para junto al 
profetismo entrar en diálogo racional con las mediaciones conocidas de las políticas estatales y 
multilaterales. Retomando el desafío de la frontera anterior, si en nombre de la fe religiosa nos eximimos 
de toda mediación racional podríamos caer en un profetismo fundamentalista que condena 
unilateralmente todo esfuerzo de planificación de políticas sociales justas, o en un asistencialismo 
ingenuo legitimador de exclusiones sociales. La CG se hace eco indirectamente de los foros sociales, 
citando el magisterio de la Iglesia, y habla de una “globalización en la solidaridad, una globalización sin 
marginación”, según feliz expresión de Juan Pablo II.  

Por fin, está la frontera de la reconciliación con la Creación. Lamentablemente, el texto pone creación 
como sinónimo de ecología y medioambiente (nn. 31 y 32); pero aceptemos esta reducción epocal, 
porque plantea algo muy interesante y novedoso. Se trata de abordar el tema ecológico en continuidad 
con los puntos anteriores; de tal manera, que tanto la espiritualidad, la investigación, la incidencia 
política y la cercanía a los pobres, en especial a poblaciones desplazadas, deben de interactuar como una 
especie de alianza con Dios renovada (n. 36). Esto es de vital importancia para el Caribe, y todo el tema 
de la gestión de riesgos, que vivimos de manera tan dramática con el terremoto de Haití y que nos lleva a 
enfrentar fuertes intereses económicos de la globalización que excluye territorialmente a los más pobres. 

 

                                                           
17 “Religión-consumo” es una categoría ideal que he creado para agrupar rasgos predominantes en muchas prácticas 
religiosas de hoy, en las que la misma religión se vuelve un objeto de consumo individual para la satisfacción y 
tranquilidad personal. Encuentro uno de sus símbolos más claros en el desarrollo del mercado capitalista de “música 
cristiana”, con letras intimistas y melosas, para ser consumida en el propio cuarto, en los carros, en la radio, en páginas 
de Internet donde se intercambian testimonios personales o en “conciertos cristianos” con sus zonas “VIP” para quienes 
tienen más dinero. 
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1.2.3 Exigencias para la vida religiosa del jesuita 

Todo apunta a palabras claves de descentramiento. El jesuita debe aprender del mundo complejo de hoy 
y valorar la diversidad cultural; debe de asumir la lucha de los excluidos; debe aprender a ser dialogante, 
y adoptar un estilo de vida que no profundice el actual proceso de depredación del medio ambiente. El 
lugar privilegiado debe ser la comunidad local, que en el texto aparece como misión en sí misma. Más 
que nunca, el proverbial déficit comunitario de la Compañía es desafiado. Tenemos que formarnos para 
constituir esas comunidades capaces de mantenernos en las confusas e injustas fronteras del mundo 
globalizado de hoy. 

1.3 Palabras de P. General a la CPAL, Asunción, noviembre 2010 
 
1.3.1 Cómo quedan definidas las fronteras  

 
Citemos las palabras del P. General: “El mundo está lleno de retos, de áreas difíciles, de problemas que 
impactan a la gente, problemas ecológicos, políticos, culturales, personales, etc. En ese espacio están las 
fronteras. ¿Qué son las fronteras para nosotros? es donde sabemos que hay que hacer algo, urgente, 
pero nadie sabe qué exactamente hacer, porque es terreno inseguro.” (n. 3).  Tres características se 
destacan de las fronteras: son áreas difíciles del mundo contemporáneo que impactan a la gente; son 
áreas que demandan una respuesta urgente; son territorios inseguros. 

 
Así tomadas, quizá algo fuera de contexto, se opera aquí una cierta “sociologización” de la categoría 
fronteras. Este no es el espíritu del P. General, como veremos inmediatamente en otra cita, aunque en el 
desarrollo de sus ideas detecto un cierto dualismo entre lo social y lo cristológico18. Quiero destacar este 
punto no con fines polémicos, sino para retomar algo que dije más arriba: no son “fronteras” 
simplemente las “áreas difíciles” en sí mismas, sino en la medida en que en ellas se produce un 
alejamiento del misterio de Cristo y una cerrazón a su fuerza salvadora.  Son áreas que reclaman 
Evangelio y no se abren a él; en esas áreas nuestra identidad cristiana se expresa privilegiadamente como 
una misión reconciliadora, que cancela relaciones de exclusión. 

 
De las tres características antes señaladas, el General se detendrá en el desarrollo de sus reflexiones 
sobre todo en la tercera, la del terreno inseguro. Esta realidad no ha sido destacada en los dos textos 
anteriores como componente esencial y como cuota necesaria a pagar si se acepta estar en las fronteras. 
Tendrá sus implicaciones para el tipo de jesuita que debemos de ser. Aquí radica, en mi modo de apreciar 
las cosas, lo más novedoso de esta intervención del General. 

 
El P. General establece el vínculo de las fronteras con el Evangelio con estas palabras: 

 
“La palabra frontera para mí tiene que ir acompañada de otras palabras: horizonte, evangelio. No se 
puede estar en las fronteras sin un horizonte, sin el evangelio. Vamos a las fronteras mirando al 
horizonte, al evangelio. La SJ tiene que ir a las fronteras con el evangelio y con el método ignaciano. 
Nuestra seguridad solo puede estar en nuestro modo de proceder. Hay una manera de estar en las 
fronteras según la SJ, es decir un modo de proceder, que va de acuerdo con nuestra vocación. El 
horizonte, el evangelio, nos marca la orientación, el modo de proceder. Tiene que ser un modo de 
proceder contemplativo profético, es decir de ver como Dios ve, de sentir como Dios siente, como lo hace 
Jesús.”. No vamos a las fronteras, pues, como profetas de calamidades; vamos, como Jesús, con una 
sensibilidad profética que nos permitirá alimentar y motivar espiritualmente nuestra misión 
reconciliadora. 

                                                           
18 En realidad, el tema es muy difícil de zanjar lingüísticamente, como sabemos desde el Concilio de Calcedonia y el 
intento de definir las dos naturalezas en el Cristo. 
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1.3.2 Dónde se encuentran las fronteras 
 

Citemos nuevamente al General: “Cada frontera tiene un reto especial y particular. Hay fronteras dentro 
de las migraciones, dentro de la educación, en las ciencias, etc. allí donde vivimos a profundidad nuestra 
misión. Por ejemplo, sobre el cerebro sabemos muchas cosas, pero hoy hay nuevas cosas que se 
descubren y nos vienen fronteras al terreno de la educación, con los nuevos avances entonces no 
sabemos qué hacer, nos sentimos inseguros, desprotegidos. Ahí nos toca estar. En la Compañía el trabajo 
misionero a profundidad, todos nuestros trabajos de fronteras, son lugares difíciles, llenos de 
desprotección”. 

 
En esta cita aparece una enumeración que acaba con un etcétera y puntos suspensivos. Se hace 
referencia explícita al mundo de la migración, a la educación y a la ciencia. En el mundo de la educación, 
se detiene y especifica los desafíos de la neurociencia a nuestras concepciones pedagógicas. Pero el 
acento está puesto no en esta enumeración, sino en  destacar que nuestra gran frontera es hacer lo que 
hacemos con profundidad. En el pensamiento del General, lo hemos escuchado aquí mismo en Manresa 
Loyola, hay una gran preocupación por esta tendencia a la superficialidad generalizada, propiciada por la 
cultura de la internet al alcance de un click. El General nos remite así al discernimiento comunitario sobre 
lo que estamos haciendo y nos reta a asumir nuestras ignorancias y a buscar en profundidad, y sin 
distracciones, la voluntad de Dios allí donde nos encontramos ahora. Me parece que nos propone algo 
así: “compañero jesuita, vaya en profundidad a cualquier punto del mundo contemporáneo, no dé por 
sentado que ya lo sabe todo, y se encontrará inmediatamente con una frontera, es decir, con algo que 
impacta la vida de las personas en nuestros días y que demanda una respuesta urgente”. 

 
1.3.3  Exigencias para la vida religiosa del jesuita 

  
Una palabra resume la actitud: “desprotección”, es decir, aprender a vivir desprotegidos, a abandonar 
seguridades. Así lo expresa el General: 

 
“Pensar que vamos a las fronteras y que llegamos a lo seguro, es engañarse. La frontera nos indica 
lugares difíciles, desprotegidos. Hay jesuitas sobre todo a los que les gusta hablar que están en la 
frontera, pero están en la frontera sin estar en las fronteras, porque están seguros, porque su prioridad 
es la seguridad. Si Benedicto nos ha mandado a las fronteras es porque otros no van, porque es vivir la 
inseguridad. Las fronteras son de esas palabras que se escuchan con gusto pero se digieren mal”. 

 
El “modo de proceder” en la frontera implica una espiritualidad sensible, o como le gusta decir a 
Benjamín siguiendo a Metz, una “mística de los ojos abiertos”. Podemos decir, positivamente ahora, que 
se trata de un jesuita enriquecido afectivamente, esto es, un jesuita con “un corazón de carne”, como el 
Corazón de Jesús. Así lo expresa el General: 

“Nuestro modo de proceder, nuestro método, primero contempla, siente, se le revuelven las entrañas, 
profundamente y luego actúa. Todo comienza en el interior y se comunica hacia fuera con sentido y 
esperanza. Ese método promete y ofrece alternativas. Por último el profeta da energía, esperanza, 
humor, transmite vitalidad, transmite una alternativa realista con impulso. Nunca cierra, sino que abre. 
Pero es que nosotros respondemos a tantas cuestiones que no nos alimentamos, no recibimos la energía 
del Espíritu. Hay que revisar el lenguaje de las fronteras con el lenguaje de los horizontes, con el 
discernimiento y el de modo nuestro de proceder”. 

Y aquí aparece, en fin, algo muy propio de este General: el sentido del humor, reflexionado y propuesto 
como modo de hacerse presente en las fronteras. Kolvenbach tenía sentido del humor, pero para lidiar 
con su propia timidez en la relación con nosotros, sus compañeros. Este General nos lo propone 
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expresamente, como un camino de humildad, y como dinamismo interior para disponernos a la 
colaboración en la misión. Estas son sus palabras: 

“Estoy de acuerdo con esto que escuché hace poco: “Los sacerdotes están tan motivados para ayudar a 
los otros que nunca piden ayuda a sí mismos, y si son jesuitas que lo saben todo, es lo más difícil”. 
 
Por eso, no podemos idealizar nuestra vida, recordar que somos pecadores, limitados para con humildad, 
con humor vivir la profundidad. El camino para vivir la profundidad, el discernimiento es que tenemos 
que ser humildes, y eso es dificilísimo para nosotros. Digan en público “permítanme decir dos palabras 
con la humildad tradicional jesuítica”, y se reirán de nosotros. Por eso les pido luchen contra las 
distracciones con humildad.” 

 

2. Reflexiones sistemáticas sobre las fronteras. Pequeñas conclusiones 
 
- “Fronteras” es la nueva expresión con que se desea especificar el servicio de la Compañía en el 

mundo actual como parte de la Iglesia 
- Las fronteras tienen que ver con el anuncio del Evangelio en medio de los grandes cambios 

culturales y las exclusiones sociales que produce la globalización, en su compleja imbricación de 
nuevas tecnologías, pluralismo de visiones del mundo y economía capitalista del éxito y la 
competencia. 

- Las fronteras nos exponen a un “no saber”, una “intemperie espiritual” que resulta muy exigente, 
porque implica un descentralizarnos en el modo de gerenciar nuestras obras. 

- El acento de la misión de las fronteras se debe poner en la “reconciliación”, tendiendo puentes 
allí donde hay relaciones dañadas: entre el Norte y el Sur, entre las culturas que se encierran 
xenofóbicamente en sí mismas, entre los ricos y los pobres de una misma sociedad, y entre las 
diferentes sensibilidades religiosas que pueden tender a una “subjetivación fragmentada y 
fundamentalista” de la experiencia de Dios.  

- Para poder vivir en ese no saber como jesuitas, hace falta tanto un apoyo comunitario, como una 
disposición a aprender a colaborar con otros, renunciando inclusive a tener la exclusiva de la 
interpretación de qué sería lo ignaciano hoy. En especial, hace falta aprender a trabajar en 
coordinación con otros sectores eclesiales. 

- Desde el punto de vista personal, el citado proceso de descentralización en la gestión de las obras 
implica la virtud de la humildad y el sentido del humor. 

- No existe en los documentos normativos un sentido único de fronteras. Sin embargo, conviene 
identificar las fronteras en torno a situaciones en donde se rompen las relaciones entre las 
personas, produciendo sufrimiento y exclusión social, de tal modo que no se pueda hacer 
realidad el Evangelio de Cristo para los oprimidos material y espiritualmente.  

- Puede servirnos la imagen de “periferia” para expresar esas fronteras, como hace Benjamín en su 
último libro, Caminar sobre las aguas (Sal Terrae, 2010, pp. 199-200). En nuestro caso, el tema de 
la incidencia política tiene cabida, así como el de la reorganización del cuerpo apostólico para 
acompañar los nuevos movimientos migratorios y las nuevas relaciones internacionales. 

- Espiritualmente, la frontera no es sólo un límite u obstáculo; es gestación de lo nuevo que Dios 
sigue creando en medio de la historia  (Benjamín G. Caminar sobre las aguas, p. 200). 
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Anexo 3: LINEAMIENTOS DEL PLAN APOSTOLICO 2006 – 2011 PROVINCIA ANTILLENSE 

MISION DE LA COMPAÑÍA 
 
Fórmula del Instituto de Julio III:  

¨… bajo la bandera de la cruz…servir al solo Señor y la Iglesia su Esposa bajo el Romano Pontífice…una 
compañía fundada ante todo para atender principalmente a la defensa y propagación de la fe y el 
provecho de las almas en la vida y doctrina cristiana…¨ 

Decreto 2 de la C. G. 34: 
¨…el fin de nuestra misión (el servicio de la fe) y su principio integrador (la fe dirigida hacia la justicia del 
Reino) están así dinámicamente relacionados con la proclamación inculturada del Evangelio y el diálogo 
con otras tradiciones religiosas como dimensiones de la evangelización… la fe que busca la justicia es, 
inseparablemente, la fe que dialoga con otras tradiciones y la fe que evangeliza la cultura ¨. 

_________________________________________________________________________________________________ 
MISION DE LA COMPANIA EN LA PROVINCIA ANTILLENSE HOY:    Nos sentimos llamados, como Iglesia, a servir 
en la misión de Cristo desde la espiritualidad ignaciana, anunciando la fe que integra la persona, promueve la 
justicia y genera comunidades interculturales y solidarias que se comprometen con alegría. 

__________________________________________________________________________________________ 
1. FORMACION INTEGRAL DE JESUITAS Y LAICOS .   
 
1.1 -Promover intensivamente la formación integral  de jesuitas, laicos y religiosos 

 

 1.1.1Tener un programa de formación, teológica, social, profesional y ética  para Jesuitas, laicos y religiosos con 
los que trabajamos que ayude a una integración personal sólida, inculturada y dialogante 
 
1.1.2 Responder a la demanda creciente de formación espiritual ignaciana a través de la experiencia de los 
Ejercicios Espirituales, cursos, talleres, y que más jesuitas, laicos y religiosos puedan acompañar los Ejercicios 
Espirituales. 
 
1.1.3 Fortalecer la formación juvenil, con la articulación, en todas las obras del país, del Plan de Pastoral Juvenil 
de la Provincia. 

 
1.2 -Promover una reflexión que incida en la realidad social y cultural 

1.2.1 Construir un pensamiento ético, social y teológico que gané incidencia creciente en el país, y que enfoque 
con acierto una reflexión sobre la cultura. 

 
1.2.2 Constituir espacios de diálogo intercultural e interdenominacional y crecer en la calidad reflexiva de todos 
nuestros servicios y misiones apostólicas abriéndonos cada vez más al diálogo intercultural e interdenominacional. 

  
1.3 -Fortalecer la colaboración en la misión 

1.3.1 Clarificar, ampliar y fortalecer la colaboración en la misión con laicos y religiosos, precisando las 
identidades y el servicio compartido en enriquecimiento mutuo  
 
1.3.2 Estructurar redes, voluntariados y comunidades de laicos, en conjunción y coordinación con los planes 
de la Provincia. 
 
1.3.3 Precisar el concepto e implementar las comunidades de  solidaridad  

 
2. OPTAR, DESDE EL SEGUIMIENTO DE JESUS, POR LOS POBRES, Y POR LA JUVENTUD, LA FAMILIA Y LOS 
MIGRANTES.  
2.1 Reflexionar sobre el compromiso con la realidad de la pobreza, y de la juventud, la familia y la migración marginada  

2.1.2 Instituir espacios para compartir análisis periódicos de la realidad y su impacto en cada una de estas 
dimensiones. 
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2.1.2 Alinear todas nuestras obras en educar para la diversidad, la equidad y la solidaridad, y socializar 
propuestas sobre las relaciones dominico-haitianas. 
 
2.1.3 Institucionalizar un equipo de reflexión sobre la cultura en general, y en especial sobre la nueva cultura 
juvenil y la situación de la familia que pueda elaborar propuestas de acción pastoral. 

 
2.2 Fortalecer y crear estructuras adecuadas para implementar nuestra opción por los pobres, y por la juventud, la familia y 
la migración marginada 

2.2.1 Estructurar efectivamente la dimensión socio-pastoral de nuestras obras alimentando nuestra reflexión con 
investigaciones y publicaciones con incidencia en las políticas públicas. 
 
2.2.2 Colaborar en iniciativas para el desarrollo y lograr mecanismos multiplicadores para el servicio 
social, la defensa de los derechos humanos y la promoción humana. 
 
2.2.3 Fortalecer el Fondo Apostólico Solidario, especialmente con relaciones permanentes de hermanamiento 
solidario entre las obras. 

 
2.3 Evaluar las obras teniendo en cuenta la opción por los pobres, y por la juventud, la familia y los migrantes 

2.3.1 Institucionalizar una evaluación anual de las obras a la luz de lo expresado en las líneas de acción de la 
Planificación. 

 
3. FORTALECER EL CUERPO APOSTOLICO SJ:  
 
3.1 - Fortalecer los procesos de promoción vocacional  y de formación religiosa, sacerdotal y profesional del jesuita. 

  
3.2 -Fortalecer el sentido de Cuerpo de la Provincia en su espiritualidad, gobierno, opciones y acciones apostólicas 

3.2.1 Fortalecer la vida comunitaria y las relaciones intercomunitarias enfocándonos mejor en la misión, 
viviendo sin agitación permanente, mejorando la calidad de vida comunitaria y espiritual, y practicando 
continuamente el discernimiento apostólico. 
 
3.2.2 Todos los jesuitas, obras y comunidades deben conocer la situación económica de la Provincia y se 
comprometen activamente con su viabilidad económica. 

 
3.3 -Mejorar la capacidad de gestión y desarrollar la participación en redes 

3.3.1 Instituir el proceso de gestión estratégica con prioridades claras, asignación de los recursos 
correspondientes y evaluaciones periódicas. 
 
3.3.2 Constituir una Oficina de Proyectos, Planificación y Evaluación del Plan Apostólico de la Provincia que 
ayude a la sostenibilidad de las obras, de seguimiento a la planificación provincial y coordine las evaluaciones 
anuales de las obras y hacer que las obras se realinean según este plan apostólico. 
 
3.3.3 Desarrollar significativamente la capacidad de gestión de la Provincia y sus obras, y la institucionalización 
de sus políticas y procedimientos. Crear, además, una instancia  encargada de asesorar y promover la gestión 
de la comunicación entre las obras ad intra y ad extra 
 
3.3.4 Constituir diversos consejos de asesores externos de las obras, y que los sectores trabajen en redes, en 
las que sus coordinadores tienen autoridad delegada para llevar adelante la planificación común. 
 
3.3.5.Procurar una mayor articulación entre las obras de la Compañía y los planes pastorales diocesanos. 
Que los jesuitas participen creativamente en las actividades de la CONDOR y alcancen una mayor cooperación 
interregional e interprovincial. 
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Anexo 4: PRIORIDADES DEL PROYECTO APOSTÓLICO COMÚN  PAC (2010-2020) 

 
 

1.- Cercanía y compromiso con quienes viven en las fronteras de la exclusión. 
 
Atender preferencialmente a migrantes, indígenas, víctimas de la violencia y otras 
poblaciones vulnerables, mediante la presencia cercana, la reflexión y la incidencia. 
 

2.- Profundización y articulación del trabajo con jóvenes. 
 
Intensificar nuestro acercamiento a la juventud, en especial a aquellos con capacidad de 
liderazgo, comprendiendo su  realidad, promoviendo su formación integral, su opción de 
vida y su compromiso como servidores de la transformación social y la revitalización 
eclesial. 
 

3.- Conciencia y solidaridad latinoamericana. 
 
Impulsar la conciencia y la sensibilidad para la integración latinoamericana, priorizando 
redes y proyectos intersectoriales e interprovinciales, y dando una atención particular a la 
Amazonia, Cuba y Haití. 
 

4.- Diálogo Fe y Culturas 
 
Tender puentes de diálogo entre la fe y las culturas en América Latina, con particular 
atención a la cultura global, como servicio a las personas,  a la sociedad y a la Iglesia. 
 

5.- Espiritualidad encarnada y apostólica 
 
Compartir la riqueza de nuestra espiritualidad, especialmente por medio de los Ejercicios 
Espirituales, para alimentar una experiencia encarnada de Dios en las personas y 
comunidades cristianas, contribuyendo así al proceso de evangelización al que nos llama 
Aparecida. 
 

6.- Fortalecimiento del Cuerpo Apostólico y colaboración en la misión 
 
Renovar de la calidad evangélica del Cuerpo Apostólico de la Compañía, promover las 
redes ignacianas, la formación conjunta de laicos y jesuitas, y adecuar nuestras estructuras, 
estilos de gobierno y de gestión para la misión en colaboración con otros. 
 
 
 
 
 


